
  

  

  

Sr. Notario, deseo que mi intervención conste literalmente en acta 
 
CAMPAÑA BANCA ARMADA  
SEGUNDA intervención Junta de Accionistas del Banco Santander- 31/03/2023 
 
Buenos días, señores y señoras accionistas, miembros del consejo de administración, 
señora presidenta. Mi nombre es Gemma Amorós y estoy interviniendo en esta junta en 
nombre de la Campaña Banca Armada, representando a 24 accionistas que han 
delegado en la campaña un total de 117.983 acciones.  
  
Sra. Presidenta, vamos a seguir dando datos sobre la relación financiera que mantiene 
históricamente el Banco Santander con empresas que no solo están militarizando países 
y fronteras, como decía mi compañero, sino también con empresas que producen las 
armas más destructivas que existen: las armas nucleares.  
 
Estos son los datos que nos gustaría remarcar:  

● 51 países han ratificado el tratado internacional de prohibición de las armas 
nucleares, que prohíbe explícitamente la fabricación, el desarrollo, la adquisición, el 
almacenaje y el emplazamiento de armas nucleares, así como prohíbe usar o 
amenazar con usar dichas armas, y finalmente, también prohíbe que se asista o se 
ayude de cualquier forma para que se puedan realizar estos actos prohibidos. Sra. 
Presidenta, financiar dichas empresas es una forma muy clara de asistir o ayudar a 
que las armas nucleares sigan existiendo.  

 
El Banco Santander, líder en España en relacionarse con empresas de armas, ha 
financiado con 4.348 millones de euros en acciones, emisión de bonos, pagarés, 
créditos y préstamos, a 6 empresas relacionadas con la fabricación de armamento 
nuclear: Airbus, Boeing, Honeywell International, Leonardo, Safran y Thales. Vamos a 
entrar un poco más en detalle:  
 

● Boeing ha recibido 1.624 mil millones de euros, que probablemente le han 
permitido fabricar componentes clave para misiles y sistemas de misiles 
nucleares estadounidenses, como el Minuteman, el Trident y el Standoff, así 
como para las bombas nucleares B-61.  

● 667 millones de euros han tenido como destino Airbus, principal contratista de 
los misiles balísticos termonucleares lanzados desde los submarinos nucleares 
M51. Airbus, a través del consorcio MBDA, también fabrica los misiles de crucero 
de medio alcance para el arsenal nuclear francés, y ha recibido un contrato para 
fabricar los nuevos misiles hipersónicos nucleares que estarán listos para 2035 
y que tendrán un alcance de más de 1.000 km.  

● Leonardo, que también forma parte del consorcio MBDA, también ha recibido 
financiación del Banco Santander, concretamente 173 millones de euros, y 
Thales, subcontratista también de MBDA, ha recibido otros 405 millones de 
euros. Más empreses que ustedes financian, Sra. Botín, como Safran, conocida 
por fabricar misiles, componentes nucleares y electrónica militar, ha recibido 326 
millones de euros,  

● Y por último, 418 millones de euros han ido a Honeywell International, empresa 
que también se enriquece de la modernización de material nuclear, como los 
misiles Minuteman, los nuevos misiles intercontinentales estadounidenses 
Sentinel, varios modelos de ojivas termonucleares y la nueva bomba de 
gravedad B-61.  

  
Y unos últimos datos que, al menos a nosotras, nos parecen escalofriantes:  



  

  

  

● 14 son las veces que se podría destruir el planeta con las armas nucleares que 
existen en el mundo. Repito: 14.  

● Y 3 de cada 4 armas no se podrían fabricar sin la ayuda de entidades financieras 
como la suya. Repito: 3 de cada 4.  

 
En un contexto como el que vivimos, donde dirigentes de países amenazan con utilizar 
armas nucleares y donde cada vez más la amenaza se vuelve más real, se hace más 
necesario que nunca exigir que se cumpla con el tratado de prohibición y que bancos 
como el Banco Santander, dejen de financiar empresas que fabrican dicho armamento.  
 
Sra. Presidenta y miembros del consejo de administración, hoy hemos dado muchas 
cifras, aunque sabemos que las únicas que les interesan son las que significan 
beneficios económicos para ustedes. Pero de verdad nos gustaría saber cómo puede 
ser que no les de vergüenza y miedo contribuir de algún modo a que exista armamento 
que puede destruir la vida en el planeta.  
  
Sres. y Sras. accionistas, ayúdennos a pedirle al Banco Santander que deje de financiar 
este tipo de empresas.  
  
Muchas gracias.  


